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EDITORIAL

Penalidad del paro 
de larga duración
El hecho de que disminuyan las cifras del 
desempleo no puede hacer olvidar que sigue 
habiendo muchos parados de larga duración y 
que la calidad del empleo no soluciona sus vidas

A pesar de las buenas perspectivas de crecimiento que 
los distintos indicadores económicos apuntan para 
2015, las profundas heridas de un paro cuasi endémi-
co no acaban de cicatrizar. La creación de empleo este 

año se enfrenta a unos retos que van más allá del maquillaje de 
unas cifras con las que poder enfrentarse a la disputa electoral. 
La reducción de la precariedad, la reincorporación de los para-
dos de larga duración, el fraude en el trabajo a tiempo parcial y 
con las horas extra no pagadas, que han crecido un 12% en tres 
años, son algunas tareas pendientes del cambio de tendencia 
que se apunta. La creación de empleo neto en España en niveles 
que vayan absorbiendo sustancialmente las actuales tasas de 
paro guarda tan estrecha relación con la recuperación econó-
mica que necesariamente ha de contemplarse como efecto y 
causa de la misma. La presunción de que esta vez nuestro país 
no requería índices de crecimiento de más del 2% para generar 
nuevos puestos de trabajo decae desde el momento en que su 
contratación segmenta y pre-
cariza un empleo que no luce 
con especial vigor. Los datos 
positivos con los que se cerró 
2014 son suficientes para los 
gobernantes, pero no para la 
mayoría de la población. El 
paro entraña un mal que se 
acumula en quienes lo padecen con ‘larga duración’. Tanto su 
aptitud profesional como su actitud personal resultan severa-
mente dañadas a lo largo de los meses, especialmente cuando 
se trata de edades avanzadas. El temor a quedarse sin empleo 
no ha desaparecido porque la salida de la crisis está resultado 
muy desigual según empresas y sectores. La recuperación de-
penderá en buena medida del tipo de empleo que se genere pa-
ra que se extienda la confianza social e inversora en este inicio 
de ciclo ascendente. Podría darse la paradoja de que se creen 
puestos de trabajo mientras se incrementan las necesidades 
sociales, institucionalmente insatisfechas, de los excluidos del 
mercado laboral. La pobreza laboral crece en España y ya afec-
ta a dos millones de personas con empleos precarios o mal pa-
gados, por lo que de poco sirve bajar las estadísticas del desem-
pleo si no se resuelve la vida del que trabaja. 

APUNTES

Crecen los 
contratos
Al margen de la fluctuación 
que experimenta el número 
de parados registrados en 
las oficinas de empleo, atri-
buible a varias circunstan-
cia, el aumento de los con-
tratos indica una paulatina 
salida de la crisis. En 2014 
las empresas y empleado-
res firmaron un total de 
293.982 contratos de traba-
jo, un 14 por ciento más que 
el año anterior, que ya había 
experimentado un aumen-
to del 18%. Se puede objetar 
que muchos empleos son 
temporales o a tiempo par-
cial, pero en los años prece-
dentes ni siquiera existía 
esa posibilidad que ha ali-
viado a muchas familias. 

Pamplona, 
de negro
Desde hoy, el festival Pam-
plona Negra lanzará una 
mirada al género (que no es 
sólo policíaco), con confe-
rencias, charlas de escrito-
res, películas y la puesta en 
escena de dos crímenes, 
que serán analizados por 
policías, juez y forense. El 
desasosiego del mundo mo-
derno ha impulsado en las 
últimas décadas el género 
negro, en el que, paradójica-
mente, predominan los gri-
ses, personajes que no son 
buenos o malos en absoluto.  
La literatura o el cine dan 
explicaciones alternativas 
de la realidad. Esta semana 
podrán conocerse en el Ba-
luarte.

La disminución de  
la estadística no  
es acorde con la  
reducción de la pobreza 

¡Que viene el lobo!
La autora señala que conforme se acercan las elecciones se escuchan 
muchos mensajes ilusionantes, pero escasas propuestas concretas y creíbles

Belén Goñi

H 
ABÍA una vez un 
niño que gritaba 
¡que viene el lo-
bo! y todo el pue-
blo salía a ayu-
darle, pero el lo-

bo no venía. Un día, el lobo vino de 
verdad pero ya nadie creyó al ni-
ño y nadie salió… ¿les suena? Co-
mo cada vez que hay elecciones: 
empezamos a oír ese mensaje de 
que hay que ir a votar a una u otra 
opción porque, si no, vendrá el lo-
bo y nos comerá. Pero ¿será bas-
tante ese repetitivo mensaje para 
movilizar a los votantes? Y ¿de 
verdad viene el lobo?  

Lo cierto es que hay muchas 
personas desencantadas que 
quieren un cambio y que ya han 
decidido que si tiene que venir el 
lobo, que venga, que nos dé un 
susto y que así todo el mundo lim-
piará y hará la tarea que no ha he-
cho en años y todos saldremos 
fortalecidos. Pero claro, ¿si el lobo 
se instala y se queda? Y ¿cuánto 
puede destrozar y comerse un lo-
bo en cuatro años campando a 
sus anchas? 

Frente a ese mensaje cansino 
de vótame que la alternativa es 
peor sería estupendo oír un men-
saje ilusionante y creíble que ani-
me a votar. Sin embargo, eso es 
más fácil de decir que de hacer. 
En primer lugar, porque cual-
quier programa electoral que 
anuncie futuras acciones ha que-
dado tocado de muerte por los in-
cumplimientos de Rajoy en tema 
de impuestos y aborto que han 
contagiado a toda la clase política, 
afianzando la idea de que los pro-
gramas electorales son papel mo-
jado y no se cumplen. En segundo 
lugar, porque las cosas las hacen 
las personas y resulta poco creí-
ble que las mismas personas va-
yan a hacer cosas mucho más fan-
tásticas de las que han hecho 
cuando han tenido ocasión. Y cla-
ro, cambiar a las personas es 
complicado porque algunas difí-
cilmente encontrarían otro me-
dio de vida, porque deben ser ab-
solutamente intachables y estar 
alejadas de cualquier fuente de 
corrupción y porque entre todos 
hemos conseguido ahuyentar a la 
gente buena de la política. Hace 
falta ser un sufridor nato, con ga-
nas de trabajar muchísimo por 
un sueldo fuera de mercado, dis-

puesto a ser examinado con lupa 
(patrimonio incluido) y expuesto 
a que te quiten honra y fama sin 
comerlo ni beberlo… Lógico que 
la mayoría no esté deseando de-
jar su vida actual para meterse en 
ese infiernito. 

Por otro lado, hay una cuestión 
generacional. Los jóvenes temen 
mucho menos al lobo que los más 
mayores. Para muchos de ellos la 
música de renovación del flautis-
ta de Hamelín es mucho más 
atractiva que los tambores de 
guerra. En su mayoría, leen poco 
papel y no escuchan debates o lar-
gos discursos. Transitan entre el 
mundo de la televisión y las redes 
sociales y, por tanto, están mucho 
más influidos por lo que se mueve 
en esos medios. Ahí los políticos 
“al uso” no se manejan bien, no 
son sus medios más habituales y, 
por tanto, sus mensajes no calan. 
Además, las redes son nacionales 
y los mensajes muy locales se 
pierden en ellas.  

Pero entonces ¿es que lo del lo-
bo es mentira? No, lo del lobo es 
cierto. Lo que ocurre es que mu-
chos están hartos de oírlo y de 
que las cosas no cambien a mejor. 
No nos engañemos, fundar un 
partido, presentarse a las elec-
ciones y asistir al parlamento ba-
jo unas siglas no hace a nadie de-
mócrata. Basta oír las declaracio-
nes de algunos de uno y otro 
signo para poder afirmar que de 
demócratas no tienen nada. Son 
lobos disfrazados con piel de cor-
dero que se tiñen las patas de 
blanco y se suavizan la voz por-
que la estrategia de aporrear la 
puerta y entrar a lo bestia no fun-
ciona y han encontrado otra. Sin 
embargo, no se han movido ni un 

ápice de sus convicciones de an-
taño.  

No sé si a ustedes les pasará pe-
ro en las pandillas de amigos, que 
normalmente son heterogéneas, 
éstos son mucho más activos que 
los demás, activistas las 24 horas, 
no desaprovechan una ocasión 
para lanzar una pulla, deslizar un 
comentario o una crítica siempre 
saltando por encima de la regla 
no escrita de “no hablemos de po-
lítica ni de religión que si no hay 
bronca”. Defensores a ultranza de 
la democracia de pensamiento 
único, el suyo, aprovechan la bue-
na educación o la desidia de la 
mayoría silenciosa.  

¿Qué se puede hacer enton-
ces? Pues habrá que actuar, que 
demostrar desde ya ese cambio, 
ese giro, pero no con promesas de 
futuro sino con acciones creíbles. 
Por ejemplo: ¿qué tal si quitamos 
de una vez ese exceso de parla-
mentarios que tenemos? ¿Qué tal 
si no hay dedicación completa ex-
cepto para unos pocos y facilita-
mos el que desde cualquier traba-
jo sea factible acudir al parlamen-
to en régimen de dietas? ¿Qué tal 
si nos marcamos objetivos claros 
y comprensibles y nos medimos? 
¿Qué tal si construimos algo en-
tre todos, aunque solo sea una co-
sa? Etc, etc, etc. 

El lobo ya no es suficiente para 
animar a ir a votar ni para con-
vencer a los más jóvenes. Las 
elecciones están a la vuelta de la 
esquina, así que no hay tiempo 
para medias tintas ni soflamas va-
cías. 

 
Belén Goñi Alegre es directora 
general del think tank Institución 
Futuro


